Capítulo 89 – El nuevo recluta de Maximus
Maximus se paseaba frente a sus hombres tratando de controlar su furia. Le había dicho a Commodus que se encontrara con él a mediodía y el joven llevaba dos horas de atraso. Sus hombres se estaban cansando de estar formados de modo que Maximus les dio permiso para descansar. Los soldados se sentaron en el suelo y contemplaron a su general ir y venir hasta acabar completamente con el pasto bajo sus pies, Hércules siguiéndolo como una sombra. 

Maximus maldecía a Marcus Aurelius en silencio. Le dijo que había traído a su hijo a Germania para que aprendiera en qué consiste la vida de un emperador y, en cambio, se lo había asignado a él. En un intento por calmar a su general, el emperador había despachado algunas legiones para que se encontraran con la Felix III en Bonna. No fue suficiente. Maximus estaba enojado con el emperador, furioso con su hijo y se sentía vejado por verse obligado a tener que sufrir la compañía del muchacho mientras Marcus trataba de convencerlo acerca de lo inadecuado que era Commodus para conducir un imperio. Maximus no necesitaba al odioso heredero imperial todo el tiempo a su alrededor para saberlo. 

Finalmente, Commodus y su guardia pretoriana aparecieron trotando alegremente sobre la colina cercana. Los hombres se apresuraron a ponerse de pie para recibir al hijo del emperador, a pesar de su apenas disimulado desdén por el joven e inclinaron sus cabezas a medida de que se aproximaba. La inclinación de Maximus fue tan ligera que resultó prácticamente inexistente, sus dientes al descubierto mientras sus labios se retraían en una mueca tensa. 

· Estamos listos para partir desde hace dos horas, Alteza.

· ¿Dos horas? Supongo que el tiempo se me pasó volando, Maximus. Estaba practicando el uso de la espada con mis hombres, como siempre lo hago a esta hora del día -Commodus lo miró altaneramente desde lo alto de su semental-  Ya estoy aquí así que no perdamos más tiempo, ¿de acuerdo? ¿Cómo se supone que nos vamos a divertir hoy? ¿Reparando caminos como hicimos antes? ¿Hmmm? ¿Cuál es la diversión programada para hoy, general? -sus palabras se arrastraron sarcásticamente. 

Al tiempo que Maximus hervía, los hombres de la legión Felix III se miraron entre sí expectantes. Nadie se atrevía a provocar a su general de ese modo y se salía con la suya, ni siquiera el hijo del emperador. Alarmado por la expresión de Maximus, Quintus se acercó a su amigo y le indicó con sus manos que cuidara su lengua. Sus gestos fueron completamente ignorados. 

Maximus se plantó sobre sus piernas abiertas en una actitud de desafío, apoyó las manos sobre su cadera e inclinó la cabeza de costado mientras alzaba la mirada para contemplar a Commodus, quien lucía uno de sus trajes más finos a pesar de lo sucio del trabajo que la legión debía completar ese día, creando un marcado contraste entre él y Maximus, quien vestía una simple túnica de lana, llevaba las piernas desnudas y calzaba sandalias. 

Los pretorianos que acompañaban a Commodus estaban igual de elaboradamente vestidos con sus uniformes de cuero, lana y seda negras riveteados de oro. 

· Si tú y tus hombres encuentran esas tareas demasiado exigentes, Alteza, tal vez podamos encontrarles algo más adecuado -su ira lo volvió petulante- Tal vez pudieran ... encargarse del lavado de ropa. De ese modo, las bateas de agua permitirían que los chicos bonitos alineados detrás de ti pudieran admirar su propio reflejo mientras lavan y terminarían el día aún más limpios de lo que lo comenzaron. 

Quintus hizo una mueca mientras una oleada de risas apreciativas se expandía entre las filas de soldados, a medida de que el comentario de Maximus era pasado en voz baja a aquellos hombres que se encontraban demasiado lejos para haberlo escuchado; las carcajadas se siguieron expandiendo hasta alcanzar a los que se encontraban más lejos. Quintus les dedicó una mirada severa y la risa murió poco a poco. 

A pesar de su expresión agria al mirar a las tropas, Commodus tuvo la decencia de sonrojarse consciente de que era él la causa de su diversión.

· ¿No puedes controlar a tus hombres, general?

· Maximus, cuida tu lengua -apuntó Quintus en voz muy baja, preocupado de que el general llegara a lamentar haber hecho un comentario tan cáustico. 

· No tienes siquiera idea de la extensión de su autocontrol, Alteza -los hombres de la legión Felix III brillaron de orgullo ante la muestra de apoyo de su general- Tu padre te puso bajo mi mando. Quería que probaras en qué consiste ser un soldado. Parece que probar es lo único que te interesa, no comerte el plato entero ... pero tomarás parte en las actividades del día.

· ¿Cómo te atreves a hablarme así? -siseó Commodus. 

· Si no te gusta, preséntale la queja a tu padre -Maximus giró sobre sus talones y se alejó, prácticamente saltando sobre el lomo de un sorprendido Argento el cual se encabritó de pura sorpresa. Hércules salió disparado de su lugar bajo las patas del caballo, miró a Commodus y le gruñó.

· Quieto, Hércules -ordenó Maximus al tiempo que hacía que Scarto se diera vuelta y lo urgía a ponerse en movimiento. 

Poco después, Maximus se encontraba de pié en el Danubio, con las frías aguas de abril hasta los muslos y sus pies hundidos en el barro, dirigiendo la operación consistente en ensanchar el cauce de un arroyo lateral de modo de permitir que el agua fluyera mejor hacia el campamento. Los hombres gruñían al tiempo que extraían paladas de barro y las apilaban laboriosamente en las márgenes del río. Una vez que el cauce estuviera ensanchado, tendrían que reforzar las orillas con piedras para evitar que el barro se deslizara nuevamente dentro del río. Commodus se había quitado las botas y se había adentrado en el agua hasta que ésta le llegó a los tobillos, su rostro una máscara de desagrado. Sostenía el ruedo de su manto en alto, rehusando quitársela pero al mismo tiempo no queriendo arruinarla, mientras usaba su otra mano para espantar a las moscas de primavera, las cuales parecían especialmente atraídas por el brillo de su coraza. Miraba cómo trabajaban los soldados, fingiendo apreciar lo que éstos hacían. Ocasionalmente, le ofrecía a Maximus algún comentario u opinaba sobre el progreso del trabajo pero el general lo ignoraba sistemáticamente. Cuando parte de la orilla amenazó derrumbarse, Maximus tomó una pala y se puso a trabajar lado a lado con sus hombres, para gran disgusto de Commodus. 

Hércules había jugueteado en el agua por un rato pero ahora yacía en la margen del río, la mandíbula apoyada en las patas delanteras, sus cejas moviéndose mientras miraba trabajar a su amo. Cada vez que Commodus hablaba, un gruñido retumbaba en el pecho del enorme perro sólo para ser reemplazado con un alegre movimiento de su cola cuando escuchaba la voz de Maximus. 

Al final del día, los cansados y sucios, los hombres caminaron pesadamente de regreso hacia el campamento, detrás de su embarrado general. El cauce había sido ensanchado y reforzado. Su tarea estaba terminada y estaban satisfechos con su logro. Un inmaculado Commodus cabalgaba junto a Maximus, quien tenía la vista fija en el horizonte. 

· Maximus, creo que es impropio que un hombre de tu nivel trabaje como un simple soldado. Mírate ... estás sucio ... nadie sería capaz de reconocer tu rango. Creo que perderás el control de tus hombres si te comportas como uno de ellos.

· Mis hombres saben quién es su general, Alteza. La autoridad de un hombre no tiene nada que ver con la ropa que usa -respondió Maximus echando una mirada al atuendo de Commodus. El tono de su voz era benigno ya que se encontraba demasiado cansado para entrar en una batalla verbal con el joven -Te gustará el trabajo de mañana, Alteza. Vamos a rellenar un pantano con rocas que sacamos de las cuevas de las colinas. No será tan malo. En esta época del año, las serpientes del pantano son relativamente pequeñas.

A Commodus se le cayó la mandíbula y Maximus urgió a Argento para que trotara, una sonrisa tironeándole los extremos de la boca. 

· ¿Estuviste jugando con barro, señor?

· Esta noche no estoy de humor para bromas, Cicero -dijo Maximus cansadamente, mientras se sentaba y se arrancaba sus sandalias sucias de barro. 

· Lo siento, señor. Te prepararé el baño enseguida. 

· Que sea bien caliente. Estoy completamente helado.

· Por supuesto. Entre tanto, bebe esto. Te calentará por dentro -Cicero le alcanzó una copa de vino sin diluir- No dejes que te derrote, señor.

Maximus le sonrió a su amigo. 

· ¿Es tan evidente?

· Oh, sí. En el campamento no hablan de otra cosa que del modo en que enfrentaste al príncipe, pero todos sabemos que es duro para ti -dijo Cicero. Tras un momento de vacilación, agregó - ¿Puedo darte un consejo, Maximus ... como amigo?

El general sonrió. 

· Si digo que no, ¿te lo guardarás?

· No.

· Entonces ... di lo que piensas. 

· Ten cuidado de Commodus, señor. Ya te ha causado gran cantidad de problemas y aún no está en una posición de poder. Algún día, puede llegar a estarlo. Sólo ... ten cuidado, señor. 

· Entendido, Cicero. Quintus también me lo advirtió -Maximus cerró los ojos, tratando de borrar al mundo que lo rodeaba. 

Algunas horas más tarde, Maximus se sentó ante su escritorio y apoyó los codos sobre la superficie lustrada, masajeándose las sienes con las yemas de los dedos. Nadie en el campamento comprendía realmente por lo que estaba pasando. Los soldados que veían el aspecto externo del conflicto no tenían ni idea de lo que estaba sufriendo por dentro. La presión y la soledad le resultaban casi intolerables. Ansiaba contarle sus problemas a su esposa y escuchar sus amables palabras de consuelo mientras le apretaba la cabeza contra sus suaves pechos. Maximus atrajo la lámpara más cerca, luego cortó un trozo de papiro de un rollo. Mojó su pluma en el tintero y escribió:

Mi querida Olivia, espero que esta carta los encuentre a ti y a nuestro hijo bien ...

 A miles de millas de distancia, en Italia, otra alma solitaria tomaba pluma ...
